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Dios da el Espíritu a todos los que creen. 
¿Por qué hay tantas personas que no entienden las cosas que el Espíritu ministra? ¿Por qué no entienden cuanto Dios los ama? ¿Por qué sienten tal condenación y culpabilidad cuando es el Espíritu quien ministra la verdad de que hemos sido hechos perfectos para siempre? Esto es porque han estado escuchando a una falsa voz.
 
2 Corintios 11:14 Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. 
15 Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras.

Ellos han estado escuchando a un lobo con piel de oveja. 

Mateo 7:15 Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. 

El enemigo nos habla de tal manera que creemos que lo que está diciendo viene de Dios. 

2 Tesalonicenses 2:4 el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios.

La Palabra dice que Satanás se sienta en el templo haciéndose pasar por Dios. ¿Dónde está el templo? Somos el templo. El susurra mentiras de acusación y causa que nos enfoquemos en la obra de nuestras manos y no en las cosas que Dios ha provisto para nosotros. Él causa que vengamos a ser conscientes del pecado o la ley. Cuando la ley es nuestro enfoque, hay un velo sobre nuestros ojos que nos impide ver las cosas del Reino.

El Espíritu Santo nunca señala nuestras faltas. Él nunca hace que estemos conscientes de pecado. Sino que hace que seamos conscientes de Dios. El Espíritu Santo es un reflejo perfecto de Jesús, Juan 16:13-15. Jesús no señala nuestras faltas.  Él no nos acusa delante del Padre. 

Juan 3:17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar [señalar nuestras faltas, examinar] al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.

El nombre de Satanás significa el acusador. Él es el acusador y el juez. Él ha volteado inteligentemente los papeles haciéndonos creer que Dios es el acusador y somos el enfoque de su juicio.

Juan 16:8 Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio. 
9 De pecado, por cuanto no creen en mí; 
10 de justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; 
11 y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya juzgado.

Salmo 9:7 Pero Jehová permanecerá para siempre; Ha dispuesto su trono para juicio.

  Dios no nos juzga de acuerdo a nuestras obras. Es la obra de nuestras manos la que nos causa problemas. Satanás siempre nos hace recurrir a nuestras obras, en lugar de las obras de Dios.

Juan 3:18 El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.

Dios nos juzga de acuerdo a Su Justicia. Él creó al hombre de tal manera que Dios mismo sería la fuente de justicia del hombre.  

Salmo 9:8 El juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con rectitud. 9 Jehová será refugio del pobre, refugio para el tiempo de angustia.

Salmo 9:16 Jehová se ha hecho conocer en el juicio que ejecutó; en la obra de sus manos fue enlazado el malo.

La palabra “juicio” tiene diferentes definiciones. Comúnmente miramos a la palabra juicio y aplicamos la definición que dice que Dios mira a nuestras acciones juzgándonos de acuerdo a ellas. La definición de acuerdo a la concordancia Strong también significa “ley Divina”. La Ley Divina de Dios es que Él es nuestra fuente. El cubre nuestras debilidades por sí mismo. La palabra “rectitud” significa “conforme a la verdad exacta”. La verdad es que Dios nos juzga según Su justicia. Si, sin embargo no aceptamos Su provisión, la obra de nuestras manos se convierte en nuestra trampa. 
El hombre natural oye a través de su conciencia según las obras de su carne. El Espíritu Santo no obra a través de nuestra conciencia. La conciencia está sujeta a las emociones y circunstancias. La consciencia está sujeta a ambas cosas a la victoria y la condenación. Nuestra consciencia nos puede estar condenando cuando Dios no lo está haciendo.

1 Juan 3:20 pues si nuestro corazón nos reprende, mayor que nuestro corazón es Dios, y él sabe todas las cosas. 
21 Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios.

Cuando nuestro corazón nos condena, esto nos hace perder nuestra confianza en Dios y afecta a su vez de como recibimos de Dios.

Hebreos 10:35  No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón.

La palabra galardón o recompensa de acuerdo a la concordancia Strong significa pago de la misma clase. Podemos aplicar este concepto a “¡blasfemar al Espíritu Santo!”.

En Marcos capítulo 3 Jesús echó fuera al demonio. Los fariseos lo acusaron diciendo, “por Satanás echas fuera a Satanás”. Marcos 3:22-23 
Jesús respondió con lo siguiente:


Marcos 3:24 Si un reino está dividido contra sí mismo, tal reino no puede permanecer. 
25 Y si una casa está dividida contra sí misma, tal casa no puede permanecer. 

Un reino o casa viene a estar divido en contra de sí mismo cuando viene a tener doble ánimo. Santiago 1:8  

Marcos 3:26 Y si Satanás se levanta contra sí mismo, y se divide, no puede permanecer, sino que ha llegado su fin. 

Si Satanás se levanta contra sí mismo, no puede permanecer. ¿Cómo puedes dividir la casa de Satanás? Hablando lo contrario de lo que él habla. 

Marcos 3:27 Ninguno puede entrar en la casa de un hombre fuerte y saquear sus bienes, si antes no le ata, y entonces podrá saquear su casa.
 
¿Cómo puedes atar al hombre fuerte? Trayendo división y causando división en lo que opina. ¿Cómo puedes dividir a Satanás y hacer que sea inefectivo? Lo haces cuando hablas lo contrario a lo que él te está hablando. ¿Cómo divides la casa de Dios? Cuando estás de acuerdo a lo que el adversario te habla oponiéndote a lo que el  Espíritu Santo te habla, entonces divides la casa de Dios. 

Marcos 3:28 De cierto os digo que todos los pecados serán perdonados a los hijos de los hombres, y las blasfemias cualesquiera que sean; 
29 pero cualquiera que blasfeme contra el Espíritu Santo, no tiene jamás perdón, sino que es reo de juicio eterno.

¿Qué significa blasfemia? Significa cuando lo que dices es opuesto o falso de lo que la persona dice. Significa calumniar el buen carácter de alguien. Podemos blasfemar a los hombres y ser perdonados. Pero no podemos hablar blasfemias o lo opuesto de lo que el Espíritu Santo nos habla porque eso es blasfemar. Nunca tendrás perdón. La palabra perdón significa “libertad o libre”. De hecho, se dice que cuando blasfemas al Espíritu Santo estas en peligro de la “condenación eterna”. Esta palabra condenación significa acusación o condenación. 
No es Dios el que nos condena. No es el Espíritu Santo que nos acusa. Pero si continuamente estamos en desacuerdo con lo que el Espíritu nos está ministrando diciendo lo contrario, dividimos la casa de Dios. Frustramos [anulamos] la gracia de Dios, Gálatas 2:21.

Nunca seremos libres de condenación y culpa si continuamos actuando en desacuerdo con el Espíritu. ¿Por qué hay tantos cristianos sintiéndose condenados y culpables? Es porque continuamente están poniendo en práctica las palabras que el enemigo les habla más que las palabras que el Espíritu Santo les está hablando. 

Debemos aprender a diferenciar entre la voz del Espíritu Santo y la voz del enemigo. Cuando el enemigo venga en contra de nosotros, podemos paralizar sus esfuerzos diciendo lo que Dios dice acerca de la situación en lugar de lo que el enemigo está diciendo. 

Los niños cristianos son los que nunca han aprendido a discernir la diferencia entre lo bueno [la voz del Espíritu Santo] y lo malo [la voz del enemigo]. No solo necesitamos aprender a decir la diferencia entre las dos voces, debemos ejercitar lo que Dios nos dice en lugar de lo que el enemigo dice. ¡Necesitamos volvernos expertos en la palabra de justicia y ejercitarla!    

Hebreos 5:12 Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles son los primeros rudimentos de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido. 
13 Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de justicia, porque es niño; 
14 pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.

Si no aprendemos a dejar de dividir la casa de Dios blasfemando [hablando lo contrario o lo opuesto] al Espíritu Santo, nunca seremos libres de condenación y culpabilidad ¿Viene la condenación de Dios? ¡No! Viene del enemigo.  

2 Timoteo 2:25 que con mansedumbre corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad, 
26 y escapen del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de él.

¿Qué es lo que ministra el Espíritu Santo? ¡Que hemos sido perfeccionados para siempre! Dios no es consciente de pecado. 

Hebreos 10:14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 
15 Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber dicho:
16 Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, y en sus mentes las escribiré,
17 añade: y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. 
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